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[12]

En la semilla se concentra la esencia de cada ser, que al encuentro 

con los cuatro elementos germina en una forma nueva de vida.





[14]

Érase una mujer que creyó ser una semilla.





[16]

Su cuerpo cambió, reduciéndose a la forma cerrada y ovalada de 

las vainas, buscando lo más sustancial de su existencia. 

Plegó sus piernas, no necesitaba caminar, por lo que desapare-

cieron los caminos y horizontes.

Comprimió sus brazos, entrelazó sus manos y así dejó de construir 

con ellas.

Cerró los ojos, haciendo que la luz, el color y cualquier forma no 

tuvieran ya sentido.



Todo se redujo al silencio, al vacío y a ella, 

en la oscuridad de su contenedor.

La mujer se hacía semilla...



La mujer semilla.



[19]

Transcurrió un tiempo en el que permaneció en su vaina, apren-

diendo a ser semilla. 

Llegó un día en el que la cáscara que la envolvía le aprisionaba, 

sintiendo una gran necesidad de salir.



[20]

Se abrió, descubriendo la forma engendrada en su interior, y 

como si de un parto se tratara, explosionó, renaciendo como 

mujer semilla.





[22]

Como cualquier otra vaina, dentro de ella se multiplicaron las semi-

llas, que también eclosionaron, dejando al descubierto su cuerpo y 

colmando todo a su alrededor.

Contempló un mundo rebosante de semillas, las cargó a sus espal-

das y comenzó a caminar.
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